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United Press, después de un viaje de 4800 kilómetros por el"inte- 
rior de Rusia, está publicando una serie de artículos al respetto. : 
Del 1.0 de ellos son los párraf>s que van a continuación .. 1 
«Hace 10 años Stalin dijo: «nuestro partido está sufriendo un í 
ataque de sarampión». Fué en el momento culminante de la bata-* 
lla contra su enemigo mortal Trotzky. Hoy podría decirse, como. 
parangonándolo, que el partido cowunista está sufriendo un ata=. 
que de escarlatina. ; 
Después de dos meses de ejrcuciones, en cuyo periodo han 
sido fusiladas mas de 400 personas, decenas de millares detenidas 


y varios miles destituidas de sus cargos polítizos y cubiertas de . 


oprobio, cuando yo salí de ta Unión Soviética esa epidemia de <es- 
carlatina» no había desaparecido. 

En 1934 me encontraba en Berlín.en ocasión del famoso «ba- 
ño de sangre» de Hitler, cuando el dictador alemán barrió repenti- 
namente a docenas. de miembros del círculo dirigenta del part do 
nazi. Para mi, la «purga de sangre» de Stalin, aunque en una es- 
cala mucho mayor, tiene muchos factores comunes, incluso la gcu-. 
sición de tratar con potencias enemigas. Ki sistema empleado por 
los modernos gobiernos dictatoriales, consiste en «liquidar» o. elimi 
nar despiadadamente toda posible oposición al régimen. 

En la represión de Hitler.comy.en la de Stalin, los mútits 
originarios fueron iguales; es decir que las p-rsonas que han $ 
obj:to de ella, eran desafectas:al régimen o est:ban d 
por una razón cualquiera, o bien no iban de acuerdo con la 
nes que muevena las «filas partidarias»; y el hecho de que 
razones puedan ser de índole muy variada no interesa: 
los - comunistas; ya que: dentro de-das m>dr11aS-nom : 













les, éso constituye ya una traición, como puede ser una conspira- 
ción confines de traición el hecho de que p.rsonas no afectas al ré- 
gimen discutan el motivo de su descontent con otros funcionarios 
que tampoco están satisfechos. (NS 

Cualquiera sean los hechos — quizás nunca los conoceremos — 
en que se basan las acusaciones, lomas probable es que ellos se 
propaguen para manchar sus nombres y hacerlos objeto de odio 
popular, a fín de contrarrestar los elog'os que antes se le hubieran 
tributado y eialto respeto que se les guardaba, 

La depuración actual es mas amplia y 1 ga mas afondo que 
cualquier limpieza que antes se hay1 efectuado en el partido, ylo 
mismo alcanza alos que forman el centro del gobierno, el Cté, cen- 
tral del partido comunista, los verd-deros soberanos del país, que 
al ejército, la marina, todos los departamentos del gobierno, escue- 
las, universidades, juventudes com»nistas, hasta teatros y parques 
de recreo. El año pasado fueron destituidos, presos o fusilados 28 
comisarios y vicecomisarios, por lo menos, y muchos mas directo- 
res de dependencias del gobierno. Lo mismo enel comisariado del 
Interior, Guepeú. Gran cantidad de generales, altos jefes y oficiales 
de menos jerarquía del ejército y marina, han sido destituídos arres- 
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tados. La mayor parte de los jefes de los 15 distritos militares han 
sido trasladados y muchos centenares de funcionarios de las repú- 
biicas autónomas han sido fusilados, detenidos o destituidos. 3.000 
funcionarios ferroviarios están presos. Lo mismo pasa en las organi- 
zaciones obreras, en las fábricas, facultades de derecho, teatros, etc. 

Por noticias publicadas en diarios soviéticos se sabe que por 
lo menos han sido fusiladas 400 personas. A menudo noticias de fu- 
silamiento en masa se publican en oscuros diarios de provincias, no 
haciéndose siquiera mención en la prensa metropolitana, y dado q' 
existen mas de 10000 diarios, no s2pueden leer mas que" unos po 
cos y muchas de esas noticias pasan por alto. Por el mismo motivo el 
número de detenciones, destierros y destituciones es solamente 
cuestión de conjeturas, pero las informaciones disponibles indican q' 
forma un número de 5cifras. Las acusaciones formuladas contra 
esos miles. de personas cubren un amplio campo: enemigos del pue- 
blo, espías fascistas, degenerados partidarios de Trotzky y Bujarin, 
salteadores, bandidos, contrarrevolucionarios, derechistas, diversio- 





 nistas, etc., pero todas estas acusaciones pueden ser resumidas en 


una doble, y es que de pensamiento y acción los acusados estaban 


en contra del régimen impuesto por Stalin. » 


Todo ésto indica a las claras la descomposición interna del 
pals delos soviets. Su inmensa podredumbre, El desquiciamiento com 


¿pleto. He ahí los resultados de la pragmática marxista: apoderarse 
-. del Estado para la emancipación proletaria. Y ahí están los resulta- 


dos: el Estado, monstruosamente reforzado, devora a todo y a todos. 
Ausencia de libertad; desenfreno de la violencia sanguinaria; cesa- 


as - rismo en la cúspide. Delación, opresión, miseria, silencio aterrori- 
ño a, zado y aterrorizante. El 


Estado patrón, el Estado-capitalista, o sea 
la región: en-que una cuadrilla de secta: 


rios fanáticos estrangularon una revolución que pudo ser el desper- 


tar y bienestar d finitivo de la humanidad. ("on el agravante de que 
esos mismos césares están trabajando diabólicamente para hacer 
una 2a Rusia de esa España que pugnaba por deshacer la obra mal" 
dita cumplida por los marxistas de Moscú. 

La autoridad no puede engendrar la libertad, sino el servilismo, 
la esclavitud. Y el Estado, summun de autoridad, es el enemigo 
mas grande y mortal de toda liberación. 

solo se podrá ser libre por la libertad. Y se llegará a ello batallan- 
do contra toda corriente autoritaria y, sobre todo, contra lo q' es su 
manifestación mas completa y total: el Estado, cualq ¡era sea su for- 
ma o su nombre. Todo otro camino será un auto-engaño, un rodeo 
inútil, que, a vuelta de poco, retorna a su propio punto de partida. Co- 
mo lo comprueba Rusia: se levantó contra el zarismo; se entrometió 
un Estado—rotulado «proletario» —; retornó al zarismo, rojo ahora, 
ayer blanco, pero zarismo al fin. Se desandó lo andado y se está de 
nuevo ene! mismo punto de partida. Por la senda autoritaria se quiso 
ir a la libertad, y sólo se halló, lógicamente, la tiranía. 

Fuera de la libertad, contra la libertad, no hay ni puede ha- 
ber emancipación ninguna posible. 





Mi Noticiario de hoy ha de 
ser una breve referencia al tras- 
cendental acto efectuado el sába- 


Se vinieron los ultra-demócratas 


Pero lo patético fué el acto del 
domingo. La murguita, digo la co 
mitiva, depositó una corona en 


do por los valientes adalides de 
la revolución frentepopularista,q' 
vi y oí desde mi cabina. 

Abrió el acto el jefe bien «ali- 
neado» del comunismo salteño, 
Este prócer(¡qué pinta tiene el mo 
rrongo: ya no usa mas disfraz de 
proletario), diputado en agraz por 
7 departamentos, presentó a sus 
congéneres. ¡Qué disco, compañe 
ros! Mas conmovedor que el de 
pobre mi madre querida. Fte. po 
pular a todo pasto; la revolución 
en las urnas; fin de fascismos, im 
perialismos, etc, zampando un pa 
pelito en una cajita. (¿No se da- 
rán cuenta estos cosos que las ur- 
nas sirven para guardar las ceni- 
zas de... muertos?) Y meta llorar 
y rogar: «opositores, unios a noso 
tros, votemos juntos» (Se olvida- 


ron de agregar; «eso será nuestra 
emancipación al lograr enquistar 
nos en algún puestito burocráti- 
ca») Estrepitosos aplausos de ya- 
rios cabezones batllistas, blancos 


y otros furibundos re«olucionarios ; 


«Nosotros estamos dispuestos a 
votar por cualquiera»(católico 6 a 
teo, industrial o millonario, en fin 
«cu»Iquiera») Estrepitosos aplau- 
sos de vari s cabezones etc, etc. 
Y con la 1/4 parte del público del 
principio, elacto terminó enfor- 
ma altamente democrática, muy 
frente p>puw'arista: ordenada, si- 
lenciosa, subrepticiamente. Ejem- 
pilar. : 
Algunos despechados se die- 
ron por d-sconformes pórque no 
hablaron nada del «paraíso pro- 
letario», en especialde esa fan- 


.chos obreros subversivos, 


tástica superproducción de «gra- 
sa y esencia» (Tiflis, Set. 1.0 — 
Fueros fusiladas 100 personas 
por '«sabotage» etc.) Debieran 
comprender que ese es un secre 
to que no se puede propalar a 
los'4 vientos, pues entonces pe- 
ligraría el próximo dumping de 
las «grasas» y demás lubrican- 
tes. ..— Otros, tambien, se de- 
cian descontentos porque no di- 
jeron nada sobre los sucesos ac- 
tuales de España ¿No ven que 
todavía no pudieron terminar con 
la FAL, la CNT, UGT, no encon- 
traron suficientes curas para las 
iglesias, no «desaparecieron» mu- 
etc? 
Déjenlos, pues, terminar con tan 
loables tareas; después, sí, habla- 
rán, 


la tumba del soldado desconoci- 
do. Digo, no, de un compañero 
muert». Buen muchacho él; muy 
manuable, sobre todo.Y entusias- 
ta! Siempre en la l.a línea: «ga- 
rrote no, pan sí», «Terra, no, tra 
bajo sí». Es lástima, en verdad, 
que porlos lios que armaron, el 
pato lo pagara éi con su vida. 
Vivo, dado su manuable entusias- 
mo, ahora podría estar en l.a lí- 
nea, con la nueva consigna: «por 
Ramírez», «por Berreta» o <He- 
rrera» o «<Baldomir», según... 

Extraño es que estos delega- 
dos no estuvieran aquí el 25 para 
asistir al Tedeum. ¿La curia ecle 
siástica y el Cté, Patriótico local 
no les avisaron? Siendo asi, cabe 
dejar expresada una enérgica 

- protesta, — TELEGRAFISTA. 
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Del artículo asi titulado transcribimos los juicios siguientes, de 
cuyo autor, Alvaro de Aibornoz, es necesario decir que, po- 
dítico republicano, es Presidente del Tribunal de Garan- 
tías de la república española. — N. de E. — 


Diez meses de revolución no nos han familiarizado aún con los 
fenómenos revolucionarios. Muchos hechos caracteristicamente revo 
lucionarios, perfectamente explicables conforme a la lógica de la re 
volución, suscitan en nosotros reacciones propias de una psicología 
tradicionalista. Por eso exageramos, a veces, el caracter patrictico y 
d independencia, de esta guerra, olvidando su caracter revolucionario 
Kllo tiene gran importancia. Porque si todas las guerras pueden ser ga 
nadas militarmente y perdidas políticamente, mucho mas una guerra q' 
es eminentemente política, como lo es una guerra revolucionaria, 

Ganar la guerra militarmente y perderla políticamente, es decir, re 
volucionariamente, es, en el fond.:, el deseo no confesado de muchos. 

* Después de tanto heroísmo y tanto sacrificio se volvería a la repúbli- 
de 1936. Se cuenta para llegar atal resultado, que seria un desastre 
revolucionario inmenso, con el cansancio de los mas y el anhelo de 
paz y orden'da casi todos. Y también—«¿po-qué no decirlo?— con la 
actitud de las potencias que forman el Consejo de protección de me- 
nores de Europa, y de las cuales depende que Checoslovaquia sea 
una nación o un recuerdo historico, que Polonia se hunda o se salve, 
que los Habsburgos vayan a Hungría o permanezcan en el desti-rro, 
que Austria mantenga su independencia o se vea envuelta en el torbe- 
llino sermánico. Estos Pirineos, que eran como el antemural de una 
historia y una raza, se están convirtiendo en los Balcanes de occidente 
Y se pretende hacer de esta Gran lucha esp ¡Gola una lucha bizantina 
entre la monarquía de Constantino y la República de Venizalos- Sería 
como un escamoteo de la Historia de España, falsificada en las Can- 
cillerías, que todo lo reducen al juego del equilibrio europeo, a las 
cuales, sin embargo, vuelven los ojos no pocos españoles liberales, q* 
en el fondo, desean una victoria yris y una paz escrita sin tintas 
rojas y negras. : 

Esa victoria gris que algunos desean, la temen muy fundadamen 


te otros, entre los cuales me cuento. En España, la epopeya se des-: 


vanece en lirismo y la crueldad en efusión sentimental. Anda aquí, si- 
empre mezclado en estas revueltas psicológicas el picaro, que le echa 
la zancadilla al héroe. Como Inglaterra se permite su «espléndido» 

aislamiento, creemos nosotros que podemos permitirnos el nuestro a 
la intemperie. Europa queda en condiciones de imponernos una ciu 

dadanía de 5.a clase, contra la que en vano se rebelara Unamuno, y a- 
hora hay muchos españoles que se conformarán con ser rusos de 2.a. 

Con todo cuesta trabajo pensar que pueda llegar un momento en 
que se diga: «aquí no ha pasado nada». Hay que hacer un esfuerzo 
demasiado grande y demasiado doloroso para imaginar la vuelta a sus 
tierras, asus fábricas y a sus Bancos de los grandes propietarios, indus- 
triales y plutócratas empresarios de la sublevación; el retorno de jefes 
y oficiales fascistas a los cuarteles de donda han sacado sus regimien- 
tos contra el pueblo; la reaparición en sus púlpitos de los aviesos pre 
dicadores que encendieron en el fanatismo religioso la hoguera de la 
guerra civil; el desfile hacia sus redazciones de los profesionales de 
la difamación que envenenaron las fuentes de la opinión pública; la 
invocación al derecho de as:.lo del Parlamento de los fracasados en 
la insurrección militar. Semejante cuadro superaia en horror a las 
mas negras «pesadillas» de Goya. Solo la amnesia sublime del san- 
to podría explicar la monstruosa amnistía. Tales virtudes en la vida 
civil convierten alos que las poseen en malhechores públicos, y son 
incompatibles con la existencia nacional. 

Si grande es el peligro del triunfo fascista, aún es mas grave el 
de la revolución frustrada La España liberal del siglo XIX s2 desan 
gra en una serie ininterrumpida de abortos. En el flujo y reflujo de 
la revolución y la reacción, la paz de hoy es la guerra de mañana. 


Las amnistias suceden a las horcas y las-horcas a las amnistias. La re- . 


acción y la revolución sa alimanta la una de la otra, y son como dos 
tumores que se reparien en el cuerpo español las estaciones médi 
cas. Siempre él mismo general faccioso,a la vez victorioso y fraca 
sado —1i el propio Narvaez <remata la suerte» —, y siempre la mis 
ma rebeldía popular, de inconsistantz humor, gloriosa en penachos 
y abatida en desfalleci mientos, Los ásperos caminos bordean la re- 
volución sin alcanzarla y desandan la h'storia sin hacerla retroceder. 
Y en ellos en vez de hitos marcadores de etapas, solo van quedan- 
do piedras vativas, mulas y sombrías hileras de tumbas. 

La república de mañana no puede ser la abrileña de tantas nos 
talgias, ni la confiada, si no alegre, del pasado Julio. Con ser el a- 
yer tan próximo; es inmensa la distancia que de él nos separa. De 
los gallard -tes y guirindolas de 1951 hemos pasado a las rojas ban 
deras q' clavan en lo3freates elidzal d el pue>:o.Reublicano3, comanis 
tas, socialistas, sirlicalistas, ararqiístas, co4)5 mizren enloz frentes 
por su ideal. Y este ideal, no vale hacers= ilusiones, no es la repú- 
blica burguesa; es un régimen sacial nuevo, en el que no cabrán los 
que no quisieron aceptar ni aún la República conservadora de 1931; 
una vida mejor y mas elevada, que excluye los privilegios da 
quienes, por no renunciar a ellos, se lanzaron y nos lanzaron a 
todos a esta tremenda lucha, Alvaro de ALBORNOZ 
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Camaradas: Los últimos lamentables sucesos llevaron consigo 
grandes conmociones en el pueblo español. Es.la obra de provo- 
cadores sin conciencia. Ahora se intenta echar la responsabilidad 
sobre los anarquistas. El pueblo español conoce a sus amigos y a. 
sus enemigos. Pero en el extranj ro encuentran los difamadores te- 
rreno abonado para las c»lumnias. 

Como en el 19 de julio, luchan también hoy los anarquistas y 
anarco -sindicalistas en primera fila con'ra el enemigo fascista. Se 
han alineado, leslmente en-el frente antifascista de defensa. Lu- 
chan contra el fascismo, porque quieren justicia social y libertad. 
El sistema de explotación capitalista, no puede seguir existiendo. 
Las organizaciones proletarias han fundado nuevas formas de vi- 
da social y hoy se realiza un proceso de socialización que emana 
de los propios trabajadores. 

En este desenvolvimiento ven los defensores de los privilegios 
capitalistas un peligro. Quieren reconocer una España democráti- 
da y se combate a una España social -revolucionaria. Solo a me- 
dias están los países demucraticos a nuestro lado, ya que están dis. 
puestos a co: certar un compromiso con los ggnerales rebeldes, con 
la España fascista. 

£n los primeros mes: s después del 19 de lulio no les fue po- 
sible esto. Exi-tía un frente unitario de todos los antifascistas, de la 
pequeña burguesía, de los trrbajadores del campo explotados La 
lucha se prolongó. Los países democráticos, en lugar de presentar 
los criminales malhechores fascistas ante un tribunal internacional 
para exigirles cuentas, nose atrevieron a colocarse frente a quie- 
nes apoyaban internacionalmente ajos generales fascistas españoles. 

La politica de n > int=rvanció 1 es, sagún la famosa fras de Tayl- 


_Jerand, una capa p=ra la interverción a favor de un capit-lismo de- 


mocrátivo. Por d bilidad moral en las cosas públicas y cobardía po- 

lítica, no se atreven, los Estados democráticos, a descubrir la fren- 

te ante el fascism> internacional. Como un año antes esperó Abi- 

sinia en vano la protección de la Sociedad de | s Naciones, en va- 

no esperaba la España antifascista la ayuda de las democracias eu- 

ropeas. Los defensores de los privilegios capitalistas en la España 

antifascista buscaron y hallaron apoyo en la Sociedad de las Na- . 
ciones, Pero esta quería g.ranti s cortra la continuación de la Re-" 
volución. Se le dieron. se decidio aniquilar aquellas organizaciones 

de España que querían prose ¿uir la revolución, El partido comunista 

se le aproximó igualment. El frente antifascista saltó en pedazos; 

se iniciaba la contrarrevolución. 

Dos tendencias se destac«ron: para un compromiso con el ca- 
pitalismo y el fascismo —y a éstos pertenecen todos los partidos po- 
líticos inclusive los comunistas —; para la lucha antifascista y nue- 
va ordenación social, los otros; y al lado de estos últimos las or- 
ganizaciones sindicales, la Federación Anarquista Ibérica y, en 
parte, la. organización de la UGT (socialista) E 

Al correr de los últimos meses se acentuaron las disparidades 
Provocaciones a las organizaciones proletarias, asesinato de sus di- 
rigentes, estaban a la orden del dia. Determinados partidos políti- 
cos se ocultaban detrás del Estado, para llevar con mayor seguri- 
dad su política de violencia y de engrandecimiento del Partido. Lo 
que ocurrió en Barcelona en la 1.a semana de mayo del cte. año, 
mostró claramente que la lurha se dirigía contra las conquistas del 
proletariado. Colocóse una trampa a los trabajadores y a sus orga- 
nizaciones revolucionarias. La provozación d2s *»mbocó ea una san: 
grienta lucha fratricida entre los partidos antifascistas. La CNT y 
la FAI pararon el golpe, aunque les costó mucha sangre. No se de- 
jarón provocar y con ello falló la tentativa de aniquilar ala CNT-Fal, 

Pero los políticos no cesaron en sujuego Persiguen su fin con 
otros medios. La crisis del Gobierno en Valencia es el 20 golpe q' 
se asesta contra los hombres de la CNT, contra los anarquistas y 
también contra los proletarios de la UGT. Alejarlos de todas ¡as po- 
siciones de responsabilidad, éste es el objetivo del partido comunista 
Estaba seguro de la colaboración de todos: los otros partidos. ¡Todo 
iba dirigido contra el anarquismo y el sindicalismo! No obstante, las 
organizaciones obreras en general fueron tocadas. También fué 
dirigido el golpe contra la UGT. 

Los políticos creen abroximarse a su objetivo. Ahora confían 
ellos en poder relegar d-finitivamante las conquistas revoluciona- 
rias de los trabajadores, la colectivizacion y los comienzos de la 
socialización. Ahora pretenden preparar a la España antifascista, pa 
ra establecer un comoromiso no solamente con el capitalismo inter- 
nacional, sino también con el fascismo español. 

Estos son los oscuros planes del bloque burgués-comunista, Los 
comunistas son los dirigentos del baile Ellos exrgieron la salida de 
la CNT de la representación nacional de! país. Con ello han mos- 
trado al proletariad> español y también al internacional, su verdade- 
ra cara. Ellos son los conjurados del capitalismo internacional 
y del imperialismo. - 

¡Trabajadores! ¡Camaradas! La Federación Anarquista Ibérica 
se dirige a vosotros, al proletariado mundial, para ac araros el ver- 
gonzoso trafiqueo que pretende realizar el bloque burgués-comu- 
nista a espaldas del proletariado español. Hasta ahora era la revo- 
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lución española una antorcha, que alumbraba a todos los que lu- 
chan por la libertad y el socialismo. 

Ella representaba el 1l.er avance formidable contra el fascismo 
internacional. La lucha liberatriz del anarquismo español de la 
CNT-FAI era hasta la fecha la esperanza de los oprimidos y 
explotados de todos los países. 

¡Este avance está ahora en pe igro! . 

Mano a mano con el avance de la reacción en la España an- 
tifascista, se lleva a cabo una cruzada de difamación internacional 
contra la C. N, T.y la F. A. Il. El proletariado internacional debe 











ser engañado. Con falsas noticias y una campaña de difamación 
sistemática, quiere engañarse al proleteriado internacional! 

¡Camoradas! ¡No os dejéis engañar! 

El frente antifascista es violado por aquellos que colocan el pac- 
to con el capitalismo por encima de la unidad del proletariado. La 
Federación Anarquista Ibérica hace un llamamiento al proletariado 
mundial para que se coloque en estas horas d2cisivas al l ado del pro- 
letar iado español. La lucha centra el fescismo debe ser simultánea- 
mente una lucha contra el imperialismo y el capitalismo! 

¡Abajo el fascismo y sus colaboradores abiertos y encubiertos! 





Hoy mas que nunca: la Revolución en primer lugar 


La idea de la mediación s2 abre camino. 

Hoy ella nv es un rumor mas o menos constante, sino una de 
las preocupaciones domianantes de la diplomacia ginebrina, ante la 
cual la cuestión se ha plante-doen distintas formas, pero con fines 
idénticos, por el gabinete de Londres por una parte, y por el go- 
bierno español, por la otra. 

La gran maniobra anglo fran:o-rusa entra en su faz activa, y el 
gnbierno de Negrín, cuyo jefe verdadero es l. Prieto, no es sino u- 
na pantomima en las manos de los gabinetes de Londres y Paris. 

Por su parte los comunistas, que fueron los artífices de la úl- 
tima crisis ministerial y del derrocamiento de Caballero, se dieron 
cuenta, después de sus fracasos en Barcelona, de que no podrían 
hacer prevalecer su sistema. 

Han optado, pues, ellos también, por la paz preconizada por 
Londres. 

Por otra parte, al hacer esto, se mantienen en la lógica con 
ellos mismos. : 

Habiendo aceptado la no intervención, cuyas consecuencias no 
podían ignorar; habiéndose adscripto al bloqueo, después de haber 
prestado una ayuda «muy condicional» alos gubernamentales, es na- 
tural que sean hoy partidarios declarados de la paz más o menos 
blanca, ya que ellos persiguen exclusivamente (?) la restau- 
ración de la república democrática. 

¿Qué es lo que resultará de la iniciativa inglesa? Nadie lo sa- 
be todavia. . 

Pero no hay duda de que la id +a hará su camino, y que llega- 
rá a su Tin rápida y bruscamente. 

Ya Alemania, que se ahoga en su corset autártico, ha dado su 
adhesión en principio, bajo la presión anglo-=mericana, a la cual 


Francia agregará su peso, después de la visita del Dr. Schacht a 


París. 

Italia, por su parte tiene de reserva una moneda de cambio. Ella 
aceptaría muy voluntariamente retirarse del baruilo español si la S, 
de N. —y muy particu armente Inglaterra— le reconocieran la con- 
quista de Etiopía y la constitucion del Imperio Italiano, 

Esta conquista de Etiopia, siendo ya efectiva, aunque no defi- 


nitiva, nada se opone prácticamente a esta doble constatación de- 


los hechos. 

£s sobre estas bases ciertamente, después de las satisfaccio- 
nes políticas y económicas dadas a Aiemania y a Italia, que la gue- 
rra de España tendrá fin, para gozo del capitalismo internacional 
que asi habrá salvado —¡escuchen bien! la paz... ysus intereses. 

En cuanto a la revolución, esees otroa:usrt». Lila alcanzó su 
pleno desarrollo del 19 de Julio al 1 o de Octubre de 1936. 

Durante dos meses y medio, baj»la magnífica presión de las 
* masas, serealizaron conquistas grandiosas en todus los terrenos. 
Esa fué la primera faz. 

Enseguida siguió la disolución d» las mi'itias, la supresión de 
las municipalidades libres, la desaparición del Consejo económico 
sindical, la participación de la -NT-FAI. enel poder, la militariza- 
ción de las antiguas milicias y la nueva intervención en los asuntos 
por las elementos políticos, inspirados por los comunistas rusos. Se- 
gunda faz. , 

Ahora tenemos la intervención total de los políticos del frente 
popular español, agentes de las d=mocracias francesa e inglesa, en 
todos los asuntos del Estado; la ocupación militar de Cataluña por 
las fuerzas de Valencia, cómplice de los comunistas, y con el con- 
sentimiento del Presidente del Consejo, Companys; nuevamente la 
toma del control de las fronteras por la policia del Estado, la caza a 
muerte de los militantes de la CNT Fal, la disolucion de todos las 
instituciones populares, la implantación —cada dia más profunda— de 
la dictadura militar. Tercera faz, que marca un retroceso de la revo- 
lución social. 

Mañana tendremos, sin duda, la restauración de la república 
democrática con tendencias comunistas. 

He aquí el punto en que nos encontramos en España, todo 
porque algunos allí creyeron conveniente llamar a los partidos poll- 
ticos, haciendo confianza en el Frent* Popular, colaborar con los 
gobiernos de Valencia y Barcelona y hacer concesiones tras conce- 
siones a los gybiernos y partidos políticos, que no podían sino trai- 
cionar,porque ésta es «an misión permanente. 

Nosotros osamos afirmar aqui  sindesdecirnos en nada— que 
si se nos hubiera escuchado y seguido las decisiones del Plenum de 
la AIT., todo hubiera sucedido de otra manera. 

Y que, si se hubiera hecho en Marruecos lo que se imponía 
desde un principio; si se hubiera facilitado la revolución en Portu- 
gal; si se hubiera ehado del gobierno de Barcelona a los dirigentes- 
fantasmas que lo ocupaban todavía al dia siguiente del 19 de Julio; 


si se hubiera, con el oro obtenido, comorado las municiones necesa- 
rías para levantar Zaragoza; si se hubieran cortado los víveres de 
Cataluña y de Levante al gobierno de Madrid, que retenía el oro y 
no quería armar a las columnas de la CNT-F4I; sí se hubiera 
marchado sobre la capital, como Durruti habia amenazado a Caba- 
llero el 1,0 de Octubre, y depuesto con el concurso del pueblo 
aquel gobierno de incapaces y de títeres, la suerte de la revolución 
española hubiera sido muy otra. 

Hoy no nos queda sino confiar en el pueblo, ese pueblo que 
no aceptaría nunca la vuelta al pasado. 

Y si, cosa imposible, él debiera sucumbir, no lo hará sin haber 
luchado hasta lo último. 

Estemos seguros que, aún vencido, no aceptará la derrota. 

El sabe que no es la doctrina que ha tratado de aplicar, ni el 
sistema que ha realizado en gran parte, lo que ha fallado; sino al 
contrario, que es solamente la táctica empleada lo que ha conduci- 
do al actual estado de cosas. 

Se podrá, si el plan capitalista-bolcheviki tiene éxito, si la 
reacción de las grandes organizaciones obreras no és suficiente, im- 
ponérsele la República democrática. Ella viviría menos q' la de Pi y 
Margal!. : 

El pueblo se encargaría de arreglarle las cuentas a breve pla 
zo y, esta vez, de modo definitivo . 

Esa será entonces la verdadera revolución social; la que de- 
bería haber surgido como consecuencia de las grandes victorias de 
Julio en Cataluña y en toda España. 

Esperemos que el experimento actual deje una enseñanza pre- 
ciosa para los que tengan la misión de llevarla a cabo, 

Pueden estar seguros, allá, del concurso del proletariado in- 


ternacional todo entero, que habrá comprendido, a su vez, el rol 
"de engaño que se le ha hechy desempeñar en la presente revolución. 


Suceda cualquier cosa, nada se ha adquirido definitivamente 
y debemos prepararnos para una lucha que debe ser decisiva, a la 
vez contra el fascismo internacional y contra las democracias que 
están a su servicio, contra esa pequeña burguesía que constituye 
el elemento mas reaccionario de nuestra época: en una palabra, 
contra todas las fuerzas de reacción social y d2 dominación capita- 
lista, cualquiera sea su carácter o la máscara que se pongan. 
UC. G. T.S. R. (ronfederación General del Trabajo Sin- 
dicalista Revolucionaria) Francia— Adherida a la A.!. 
T. Traducido de «Le Combat Syndicalist», 


La Contrarrevolución No Pasará 


Pese a todos los pesares, pese a todas las malas intenciones, 
pese a todas las ofensivas acumuladas por la pequeña burguesía, 
de acuerdo con los falsarios del movimiento obrero, llámense co- 
munistas o socialistas, republicanos de izquierda o d la derecha, con- 
fabulados para estrangular la revolución, no pasarán; sus propósi- 
tos no triunfarán No triunfarán porque ellos desde el 19 de julio 
han dejado de ser fuerzas vivas para convertirse en cadáveres del 
sistema capitalista. La condescendencia, el sentido humano y fra- 
terno de los parias, sólo hizo posible que pudieran sobrevivir, co- 
mo clese y como organismos. 

Hoy, ante la actitud tomada de asesinar por la espalda al mo- 
vimiento obrero, que estanto como apartar de la vida económica 
y social, a los productores, éstos declaran solemnemente que no 
pasarán, porque para poder pasar tendrán que hacerlo por encima 
de pirámides de cadáveres, como tendrán que pasar los fascistas 
si quieren triunfar en España. 


ha] / o o 

Tampoco pasará la no intervención 

La jugada esta vista. Todo en la obscuridad de los gabinetes, 
ha sido un trabajo de zapa, contra la guerra antifascista y la pro- 
pia revolución. Desde los comunistas a los socialistas, la inteligen- 
cia es perfecta para degollar al movimiento revolucionario y poner 
freno a las aspiraciones proletarias. El juego preparado para la in- 
tervención, para imponer la paz al pueblo español, tampoco pasará 
Y no pasará, porque los productores españoles, duchos en la lucha 
y mayores de edad, saben de dónde vienen y adónde van. Si un 
día, las potencias capitalistas creyeron intervenir en Rusia, y hoy 
vuelven a repetir la misma suerte, recuerden los traidores a las aspi- 
raciones proletarias, un solo nombre: ¡Odesa! En España, sea donde 
que intenten desembarcar elementos intervencionistas para favore- 
cer y apoyar las maquinaciones contra la clase proletaria en bene- 
ficio de la burguesía, habrá muchos «Odesas».—Valencia, Julio 1937 
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Solamente en la Anarquía está 


l 

La Anarquía no es una religión; no tiene por punto de partida 
ninguna revelación; no conoce afirmación dogmática alguna; repu- 
día el apriorismo; no admite la idea sin prueba. 

Es a la vez una doctrina y una vida: doctrina que se inspira 
en la evolución constante de los acuerdos individuales y colectivos 
que constituyen la vida misma de las personas y de les colectivida- 
des; vida que tiene en cuenta esa transformación incesante y se 
refleja en la doctrina. 

Es una doctrina porque la historia, la experiencia y la razón 
nos han mostrado ciertas verdades cuya exactitud, confirmada por 
la observación y el exámen escrupulosamente imparcial de los he* 
chos, no es ya discutible. Estas mismas verdades son concordantes; 
no sólo no se combaten, sino que incluso se unen, se apoyan mu- 
tuamente, se encadenan. Ya fuertes y resistentes por sí mismas, ca- 
da una de esas verdades toma a. las demás — próximas o distan 
tes — un aumento de fuerza y de resistencia. Este conjunto de cer- 
tidumbres es lo que forma y cimenta la doctrina, sobre cuyo fondo 
mismo todas las tendencias anarquistas, aunque numerosas, son uná- 
nimes e inseparab'es. 

De esta doctrina se desprenden cierto número de principios di- 
rectores que, aplicados a la vida, determinan el medio sociai que 
quieren instaurar los anarquistas. 

Así, pues, por una parte es el estudio, la observación de la vi- 
da individual y social, lo que nos aporta las verdades y certidum- 
bres sobre las cuales se edifica nuestra doctrina anarquista; y por 
otra parte, son los principios directores los que, procediendo de * 
esta doctrina, deben presidir a la organización de la vida indívi- 
dual y social que nosotros llamamos «la Anarquía». : 

La doctrina parte del individuo que vive en sociedad: he ahí 
el aspecto teórico de la Anarquía. Después, como regla de vida, la 
Anarquía parte de la doctrina y determina el medio social y sus ' 
innumerables convenios: he ahí el aspecto práctico de la Anarquía. 

Desde el punto de vista social, la Anarquía se resume en dos 


palabras: Libre acuerdo. Si esta fórmula parece demasiado breve, si': 
se quiere más explícita, diré, para que gane en claridad y precisión: * 


Libertad por el acuerdo, o mejor aún: Libertad de cada” uno por el*' 
acuerdo entre todos. La libertad es el alfa y omega, es decir, el pun-* 
to inicial y el punto fínal de la teoría: el libre acuerdo es el prin- 
cipio y el fin de la práctica. Dicho de otro modo: la libertad es la 
doctrina; el acuerdo es la vida. 1 





Síntomas de resurrec- 








la libertad -» Por Sebastián FAURE 


Pero esto requiere mas exolicaciones. He aqui la demostra- 
ción que seimpane. . 

Todrs los filósofos y soriólodos que han estudiado seria e im- 
parcialmente la n-turaleza humana, han comprobado que todas 
las aspiraciones, todos los deseos, todos los anhelos, todos los. mo- 
vimientos, todas las actividades del individuo tienen por objeto la 
satisfacción de una o varias necesidades. No hace falta, por lo de- 
más, haberse entregado a profundos estudios filosóficos, biológicos 
o sociológicos p:ra llegar a estacomprobación. Cualquiera de no- 
sotros puebe hacerla si se lo propone. 


A esa primera comp-obación hay que añadir la siguiente: que 
la satisfacción de uma nec-sidad proporciona al que la siente una 
sensación de placer, mientras que la no satisfacción de esa necesi- 
dad le causa una sensación de pena. 

Esta segunda comprobación es también una de las muchas que 
cualquiera de nosotros puede hacer y que no deja lugar a dudas. 

De estas dos comprob «ciones de las que la segunda no es mas 
que la consecuencia lógica de la primera, sacamos por conclusión 
que el individuo, al bus-ar la satisfacción de sus necesidades, tiene 
por mira el placer que encuentra, y en consecuencia afirmamos que 
el hombre busca la dicha. 

La persecución de la dicha se convierte, pues, en el objetivo 
preciso al cual tiende el ser viviente, 

- Henos aquí llegados a un punto importante, que considera- 
mos como fundamental de la Anarquía. 

El ser humano no vive en el aislamienio, sino que se agrupa 
con los seres de su especie: vive en sociedad. Esto nos conduce a 
pasar de lo individual a lo social. Siel individuo se agrupa, lo hace, 
en primer lugar, porque ello está dentro de su naturaleza y porque 
experimenta na necesidad; en segundo lugar, porque instintiva- 
mente trata de aumentar su felicidad mediante el apoyo y la pro- 
tección que espera encontrar en sus semejantss. 

De ahí esta conclusión: la agrupación en sociedad tiene por 
objeto aumentar |. felicidad de los que la constituyen. En otros tér- 
minos: lo gocial debe co tribuir a que el individuo se acerque al 
Joyro de su objetivo: la felicidad. Por consiguiente, la razón de ser 
de lo que se llama sociedad no es otra¿que la de asegurar la felici- 
dad de sus miembros. | 

Henos ya en posesión de un segundo punto importante, funda- 
mental de la Anarquía. — Continuará. 
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ción en Italia 





Dias atrásse supo que en Mó- 
dena se había descubierto una 
estación de radio clandestina con 
la que se enviaban informes a 
la España leal. Fueron deteni- 
dos varios oficiales italianos, in- 
cluso un general que fué muerto 
en la cárcel y trasladadas todas 
las fuerzas de la guarnición. En 
Génova hubo manifestaciones, 
a raíz de las cuales se efectua- 
ron 200 detenciones. En Milán, 
barrios enteros quedaron sumi- 
dos por media hora en la oscu- 
ridad; cuando volvió la luz, ma- 
nifiestos todavía goteando cola 
recubrian las paredes de la ciu- 
dad, denunciando la sangrienta 
intervención del fascismo italiano 
en España y se anunciaba que 
la hora de la libertad iba a so- 
nar para la Italia oprimida. 

En la Romagna, también se 
produjeran actos de protestas. 
Así en Cesena, Ravena, Balog- 
na, con muchos muertos, heridos 
y presos. 

En Savona, un regimiento al 
que seiba a embarcar para Es- 
paña, se amotinó. De inmediato 
muchos de sus componentes fue- 
ron fusilados, En Castelmaggio- 
re, los soldados de ingenieros, en 
masa, rehusaron embarcarse pa- 
ra España. Medidas sumamente 
represivas se hantomado contra 
los obreros de las fábricas de 
municiones, donde tomaba incre- 
mento el sabotage, especialmen- 
te en las destinadas a Franco. 

Malos síntomas, Benito. «El 
bloque granítico» se te está ra: 
jando como una costra de barro. 


Azaña- Prieto-N egrín 


Son los mismos que cuando los sucesos de Casas Viejas, die- 
ron a las fuerzas armadas la orden de actuar contra |. s campesinos 
con estas palabras: «Ni heridos ni prisioneros. Los tiros a la barri- 
ga». Que son siempre los mismos lo comprueba. lo siguiente que 
transcribimos de una Crónica de Edward. G. de Pury, corresponsal 
especial de «La Prensa» en Madrid: — ; ] 

«La actual combinación de gobierno del Pte. Azaña, del Dr. 


Negrín ydel señor Prieto, resulta ideal, pues siempre trebaja armo-. 


moniosamente. El actual gobierno español se muestra plenamente 
resuelto alibrar a la España republicana del calificativo de «roja». 
El Dr. Negrin ha declarado: <¿Nos llaman «rojos» porque hemos 
acabado con la indisciplina, fusilado a los extremistas, dado tra- 
to humano a los prisioneros? Nosotros sostenemos ser nacionalis- 
tas en el mas amplio sentido de la palabra». 

«Como resultado de la gestión del actual gobierno de España, 
éste ha establecido lazos mas estrechos con los moderados de Ca- 
taluña que encabeza el señor Companys, Pte. de la Generalidad. 
Fuerzas policiales y tropas del gobierno central, con pleno acuer- 
do deesos partidos, están gradualmente poniendo freno a la FAL. y 
ala CNT. Destacados hombres de la política entalana 
me manifestaron que los principales «cabecillas» de 
la FAl fueron hechos desaparecer, si bien un ataque 
de frente contra los anarquistas mo era cosa aconse- 
Jable deb'ao a la influencia de que siguen gozando 
entre muchos trabajadores. En consecuencia se mantiene 
una política de rendirlos gr-dualmente, hasta hacerlos inofensivos. » 

Vése, pues, que la trilogía Azaña - Prieto - Negrín y sus com- 
pinches republic :nos-socialistas - bolchefascistas, no quieren ni si 
quiera que les llamen «rojos». Y apresuran su tarea reaccionaria 
de aventar todo indicio de revolución social, aunque para ello ten- 
gan que llenar de plomo la barriga de todos los militantes de la 
CNT y la FAI, que es casi como decir de la inmensa mayoría de 
los trabajadores españoles. Es que ellos no quieren ser confundi 
dos; quieren que los burgueses y fascistas del mundo, sepan que 
ellos son de su misma camada: burgueses asesinos, fascistas en- 
mascarados y encanallados. 





En las profundidades de tu«<im= limpie, barra, higienice esa Italia 
perio de acero» se está forman que, durante 15 años, sirvió co- 
do el turbión huracanado que mo vaciadero de inmundicias, 
hará volar los árboles de tu «bos depósito de podredumbres y mias- 


- que d28.000000 da bayonetas» mas. ¡Venga el ventarrón que 


como leves briznas de paja. Ha- purifique de una vez el ambiente 
gamos votos para queel huracán  itálicoy haga de nuevo limpido 
se desencadena cuanto antes y yazul su cielo, pura y aromezda 





Entrades 
Donación R, L. $ 0.50 
id. - Brnito > 0720 
J. B. R. -Montevideo- , 0.50 


Sub-alquileres »” 12.50 
Cuotas cobradas » 9.85 
Venta folletos ” 2.07 
Suscrip. cobradas » 20.40 
46.11 
Salidas 

Déficit de Julio $ 34.56 
Estampillas s 2,22 
1 esc ba » 030 
A tipógrafos n 6.95 
2 resmas papel » 10.55 
Luz Julio ; ”n 1.06 
Alquiler Julio » 15,00 
$ 70.62 

Salidas $ 70.62 
Entradas » 46.11 


Déficit a Setiembre $ 24.51 





LA TIERRA 
Semanario anarquista 
Suscripción mensual $ O 20 
Giros o valores a: 
TOMAS MIVETTI 


8 de Octubre, 980 
: Sulto 





las brisas de sus campiñas, cla- 
ras y frescas las aguas de sus 
«rivieras»! 





